






Recuerde que usted no está sola o solo. Hablar con otra gente que tiene personas en la cárcel o centro 
de detención puede ayudar. Busque el apoyo de amistades y personas de la comunidad. Busque una 
organización cerca de usted que trabaje con personas que han sido detenidas. Comparta su historia y 
experiencia con otras personas y trate de aprender de sus experiencias.

La mayoría de las 
cárceles y centros de 
detención permiten que 
amistades y familiares 
depositen dinero para 
sus seres queridos. Ese 
dinero puede ser usado 
para hacer llamadas 
telefónicas y otras 
compras dentro de 
la cárcel o centro de 
detención. Pregunte 
cómo puede depositar el 
dinero. 

MANTENGASE EN 
CONTACTO  

¡NO TIENE QUE ENFRENTAR SOLA O SOLO!

Ojo: El contenido de este 
folleto no constituye 

asesoramiento legal. Consulte 
a un abogado de inmigración 
para obtener asesoramiento 

legal.


